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Respetar este profeta, porque no habrá otro 

26/06/2014 

Nunca se debe negar nada, cuando fuere para hablar la verdad. Esta 
persona puede incluso perjudicar su propia alma, que está listo para recibir 
un nuevo cuerpo, desde el momento en que no venga a mentir delante de 
su Dios. Mira bien que el mayor enemigo quiere destruir esta Obra, él es 
astuto. En el momento en que él encuentra un espacio, entra sin que la 
persona se dé cuenta. Una hoja que cae en el suelo, es porque llego el 
momento en que tiene que dar paso a otro que ya está brotando. Así es la 
vida de cada uno. Como Madre de Dios y vuestra también, hago de todo 
para que ninguno venga a caer, porque después de la caída, es más difícil 
de levantarse, porque se trata de un cuerpo que Dios creó con toda 
perfección. Si fuere por su Voluntad, ninguno se perderá, pero todo 
depende de que esa persona no miente. Diga la verdad: “Sí, yo sé que me 
equivoqué", pero no culpe a nadie, asume lo que hiciste, sólo así tendrá la 
paz, y esta paz ya está listo para ser entregado a cada uno que viene 
sirviendo al Señor, sin hacer daño a nadie. Traten de vivir en paz, porque 
estos son los últimos momentos en que Nuestro Buen Dios necesita cada 
uno de ustedes que ya son los elegidos para pasar a la Nueva Vida. 
Entonces, hijos Míos, tenga cuidado de no hacer daño uno al otro, ustedes 
son el pequeño rebaño que viene siendo elegido. Respeten a este profeta, 
porque no habrá otro. Quien está con este que se llama Pedro II, está a 
camino de la salvación, y quien no acepta, por sí mismo se condenó. Este 
servicio que estás haciendo, es de suma autorización de Nuestro Buen Dios. 
Vean que no hay otro para que venga a tomar su lugar, por ser el último 
profeta. Entonces, hagan como viene enseñando, no se peleen y ni tener 
celos uno del otro. Dios, por Su vez, quiere ver a todos felices y sonrientes. 
Sujeten la mano uno del otro y piden perdón, para poder recibir a Jesús, Mi 
Santo Hijo. 

María, Inmaculada Concepción y Pedro II 
 

 

 

 


